Misioneros de la Vida
OBJETIVOS: 

· Reflexionar acerca del significado cristiano de la vida humana

· Percibir los antivalores que la cultura de muerte busca imponer

· Suscitar una reacción decidida a favor de la vida que se traduzca en actitudes concretas.

Lectura recomendada para los animadores: Encíclica “Evangelium Vitae”

1.- CATEQUESIS MISIONERA:

Oración Inicial: 
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Mi Dios, lleno de vida purísima, vitalidad siempre nueva. Tú has querido derramar vida en el universo, y por eso existe la multitud de las criaturas. También yo soy una chispa de vida que Tú has querido encender con Tu poder.

Te doy gracias, Señor, por el milagro de mi vida, porque me sacaste de la nada. Porque yo podría no existir, y sin embargo aquí estoy, sostenido por Tu infinito poder.

Concédeme, Señor, que pueda valorar y gozar  esta vida que hoy me das, que aprenda a disfrutarla con alegría y gratitud. Amén.
Experiencia de Vida
En pequeños grupos compartir cómo se ha cumplido el compromiso de la semana anterior.

Para introducir el tema, presentar varias fotografías en las que se muestren imágenes de situaciones que atentan contra la vida: aborto, eutanasia, droga, prostitución, homicidio, miseria, etc. Invitar a los participantes a que, luego de observar un momento en silencio las imágenes, compartan sus impresiones acerca de lo que les suscitan las mismas.

A partir de lo compartido, guiar a los participantes a descubrir los distintos atentados contra la vida que vemos en la actualidad (GS 27):

· Los que se atentan directamente contra la vida, homicidios, genocidios,  aborto, eutanasia y el mismo suicidio voluntario; 

· Los que violan la integridad de la persona humana, como las mutilaciones, las torturas corporales y mentales, incluso los intentos de coacción psicológica; 

· Los que ofenden a la dignidad humana, como las condiciones infrahumanas de vida, los encarcelamientos arbitrarios, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y de jóvenes; también las condiciones ignominiosas de trabajo en las que los obreros son tratados como meros instrumentos de lucro, no como personas libres y responsables; 

Más aún, se presentan en la actualidad algunos agravantes a estos atentados:

· Intento de justificar algunos atentados contra la vida en nombre de los derechos de la libertad individual, y sobre este presupuesto se pretende no sólo la impunidad, sino incluso la autorización por parte del Estado mediante la sanción de leyes específicas, con el fin de practicarlos con absoluta libertad y además con la intervención gratuita de las estructuras sanitarias. (EV4)

· Intento de presentar estos atentados a la vida como “soluciones” a problemas de las personas: embarazos no deseados, embarazos frutos de violaciones, malformaciones, enfermedades terminales, crecimiento poblacional desmedido, etc.

¿Por qué existen tantos atentados hoy contra la vida? ¿Qué dice nuestra fe acerca de la vida y de todas estas situaciones que atentan contra ella? ¿Cómo debemos reaccionar los cristianos ante ellas? 

Iluminación
«Fue Abel pastor de ovejas y Caín labrador. Pasó algún tiempo, y Caín hizo al Señor una oblación de los frutos del suelo. También Abel hizo una oblación de los primogénitos de su rebaño, y de la grasa de los mismos. El Señor miró propicio a Abel y su oblación, mas no miró propicio a Caín y su oblación, por lo cual se irritó Caín en gran manera y se abatió su rostro. El Señor dijo a Caín: “¿Por qué andas irritado, y por qué se ha abatido tu rostro? ¿No es cierto que si obras bien podrás alzarlo? Mas, si no obras bien, a la puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia, y a quien tienes que dominar”.  Caín dijo a su hermano Abel: “Vamos afuera”. Y cuando estaban en el campo, se lanzó Caín contra su hermano Abel y lo mató. 

El Señor dijo a Caín: “¿Dónde está tu hermano Abel?”. Contestó: “No sé. ¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano?”. Replicó el Señor: “¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde el suelo. Pues bien: maldito seas, lejos de este suelo que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Aunque labres el suelo, no te dará más fruto. Vagabundo y errante serás en la tierra”. 

Entonces dijo Caín al Señor: “Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Es decir que hoy me echas de este suelo y he de esconderme de tu presencia, convertido en vagabundo errante por la tierra, y cualquiera que me encuentre me matará”. 

El Señor le respondió: “Al contrario, quienquiera que matare a Caín, lo pagará siete veces”. Y el Señor puso una señal a Caín para que nadie que lo encontrase le atacara. Caín salió de la presencia del Señor, y se estableció en el país de Nod, al oriente de Edén» (Gén 4, 2-16).  (Gn 4,1-16)

Este texto del libro del Génesis, si bien nos narra el primer homicidio en la historia de la humanidad, no tiene por objeto narrarnos esto como acontecimiento histórico, sino dejarnos algunas enseñanzas.

· “Caín se lanzó contra su hermano Abel y lo mató” (Gén 4, 8):  No fue Dios quien hizo la muerte, sino que fue el demonio, quien la  introdujo en el mundo (cfr Sab 1,13-16;2,23-24). Dios nos creó para la vida y quiere que vivamos.

· “Se irritó Caín en gran manera y se abatió su rostro” (Gén 4, 4): es la inclinación al pecado la que mueve al hombre a atentar contra la vida.

· “No sé. ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?” (Gén 4, 9): Como ocurrió con Caín, el hombre de hoy no quiere pensar en su hermano sino que piensa solamente en sí mismo y rechaza asumir la responsabilidad que cada hombre tiene en relación con los demás. Existe hoy una idea equivocada de la libertad que se desentiende del otro y cree que los derechos de uno están por encima de cualquier derecho de los demás (así, por ejemplo, se busca justificar el aborto como el “derecho a disponer del propio cuerpo” sin pensar en el derecho del niño a vivir).

· “¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde el suelo” (Gn 4,10): El hombre ha perdido la noción del inmenso valor de la vida, como Caín que no alcanzó a dimensionar la gravedad de lo que había hecho. Atentar contra la vida de cualquier persona es atentar contra el mismo Dios, por eso la sangre de Abel clama a Dios desde el suelo. Más adelante Jesús pondrá en boca del Padre las palabras: “cuanto hicisteis a uno de estos pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,40)

· “Maldito seas (...) Aunque labres el suelo, no te dará más fruto” (Gn 4,11-12): Todo atentado contra la vida es desagradable a los ojos de Dios y también a los ojos del mundo, por eso el suelo no le daría más fruto a Caín.

· “He de esconderme de tu presencia” (Gn 11,14): La tendencia del mundo actual de hacer a un lado a Dios, provoca esta desvalorización de la vida.

· “Puso una señal a Caín para que nadie que le encontrase le atacara” (Gén 4, 15): A pesar del grave crimen que ha cometido Caín, Dios es misericordioso con él, mostrándonos así que nosotros también tenemos que ser misericordiosos con los pecadores.

La vida es un don de Dios, es parte de la misma naturaleza divina que el Creador comparte con su criatura más perfecta, la que hizo a su imagen y semejanza: “Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 2,7). Por ello Dios ama profundamente la vida (cfr. Sab 11, 25-26) porque es el más precioso regalo que nos ha hecho.

Jesucristo mismo se presenta a sí mismo como: 

· “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6), la “resurrección y la vida” (Jn 11,25-26): No sólo nos muestra que la vida es un regalo de Dios, sino que Dios mismo es la vida para el mundo. Así como Dios Padre es Vida, El le ha dado a Jesucristo el ser también el Vida (Jn 5,26)

·  la “Palabra de Vida” (1Jn 1,1): Como mensaje de Dios, Jesucristo es vida, por ello, nosotros, como mensajeros de Dios, debemos anunciar y defender también la vida. Debemos ser: “misioneros de la vida”, que tenemos  la responsabilidad de amar y servir, defender y promover la vida humana.

· También nos dice que El ha “venido para que tengamos vida y la tengamos en abundancia” (Jn 10,10).

· Incluso Jesús mismo muestra el respeto que tiene por el valor de la vida humana con sus muchas curaciones de enfermos y resurrecciones de muertos: “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia a los pobres la Buena Nueva” (Lc 7, 22)

Por eso, el mandamiento dado por Dios al pueblo de Israel “No matarás” (Ex 20,13) conserva siempre su vigencia, porque la vida no es del hombre sino de Dios (cfr Ez 18,4a), y El ha prometido cuidar la vida de todos los hombres y pedir cuenta a los hombres, de la vida de los demás (cfr Gn 9,5)

Existen hoy en día muchas situaciones relacionadas con la vida y la muerte, sobre las que el cristiano debe tener una postura clara:

· La legítima defensa: En algunos casos, el derecho a proteger la propia vida y el deber de no dañar la del otro resultan, difícilmente conciliables. Sin duda alguna, el valor intrínseco de la vida y el deber de amarse a sí mismo no menos que a los demás («Amarás a tu prójimo como a ti mismo»  - Mc 12, 31) son la base de un verdadero derecho a la propia defensa. Por otra parte, «la legítima defensa puede ser no solamente un derecho, sino un deber grave, para el que es responsable de la vida de otro, del bien común de la familia o de la sociedad». Por desgracia sucede que la necesidad de evitar que el agresor cause daño conlleva a veces su eliminación. En esta hipótesis el resultado mortal se ha de atribuir al mismo agresor que se ha expuesto con su acción, incluso en el caso que no fuese moralmente responsable por falta del uso de razón. (EV 54-55)
· La pena de muerte:  La pena que la sociedad impone «tiene como primer efecto el de compensar el desorden introducido por la falta. La autoridad pública debe reparar tiene el objetivo de preservar el orden público y la seguridad de las personas, no sin ofrecer al mismo reo un estímulo y una ayuda para corregirse y enmendarse.  La medida y la calidad de la pena deben ser valoradas y decididas atentamente, sin que se deba llegar a la medida extrema de la eliminación del reo salvo en casos de absoluta necesidad, es decir, cuando la defensa de la sociedad no sea posible de otro modo. (EV 56-57)

· El aborto: el aborto procurado es la eliminación deliberada y directa, como quiera que se realice, de un ser humano en la fase inicial de su existencia, que va de la concepción al nacimiento. Es un homicidio en todos sus sentidos y por lo tanto, moralmente inaceptable.  Peor aún, cuando se trata de un atentado contra un inocente que no puede defenderse: “No quites la vida al inocente y justo” (Ex 23, 7). Hoy, sin embargo muchos pretenden legalizarlo, aduciendo como excusa un falso “derecho al disponer del propio cuerpo”. Se proponen incluso designaciones engañosas como «interrupción del embarazo», que tiende a ocultar su verdadera naturaleza y a atenuar su gravedad en la opinión pública. Algunos intentan justificar el aborto sosteniendo que el fruto de la concepción, al menos hasta un cierto número de días, no puede ser todavía considerado una vida humana personal. Esto no es así: desde el momento mismo de la concepción, hay allí un ser humano: “Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado” (Jr 1, 5). Ni siquiera el peligro de muerte para la madre puede  justificar la eliminación deliberada de un ser humano inocente.  (EV 58-63)

· Métodos de fecundación artificial: Además del problema moral de disociar la procreación del acto sexual, en estos métodos, normalmente se producen más embriones de los que se van a “utilizar” debido a la alta tasa de fracasos en las “creaciones” de embriones. En el camino, muchos embriones no utilizados son “descartados” (= personas asesinadas).

· Uso de embriones como abastecedores de tejidos para trasplantar a otras personas con la excusa de salvar vidas. En verdad, la eliminación de criaturas humanas inocentes, aun cuando beneficie a otras, constituye un acto absolutamente inaceptable. (EV 63)
· La eutanasia:  cuando prevalece la tendencia a apreciar la vida sólo en la medida en que da placer y bienestar, el sufrimiento aparece como una amenaza insoportable, de la que es preciso librarse a toda costa, aún eliminando la vida de la persona enferma. Ninguna persona tiene derecho a disponer de la vida de otro ni siquiera de la propia, porque el dueño de la vida es Dios. Dios es el único que “tiene poder sobre la vida y sobre la muerte” (Sab 16,13). El mismo dice: “Yo doy la muerte y doy la vida” (Dt 32,39). Aún en el dolor más extremo, el hombre está llamado a confiar en la providencia de Dios, como dice el salmo: “¡Tengo fe, aún cuando digo: Muy desdichado soy!” (Sal 116/115, 10) y confiarse en sus manos. La eutanasia, aunque no esté motivada por el rechazo egoísta de hacerse cargo de la existencia del que sufre, debe considerarse como una falsa piedad, más aún, como una preocupante «perversión» de la misma. En efecto, la verdadera «compasión» hace solidarios con el dolor de los demás, y no elimina a la persona cuyo sufrimiento no se puede soportar. (EV 64)

· De ella debe distinguirse la decisión de renunciar al llamado “ensañamiento terapéutico”, o sea, ciertas intervenciones médicas ya no adecuadas a la situación real del enfermo, por ser desproporcionadas a los resultados que se podrían esperar o, bien, por ser demasiado gravosas para él o su familia. En estas situaciones, cuando la muerte se prevé inminente e inevitable, se puede en conciencia renunciar a unos tratamientos que procurarían únicamente una prolongación precaria y penosa de la existencia, sin interrumpir sin embargo las curas normales debidas al enfermo en casos similares. (EV 65)

· El suicidio es siempre moralmente inaceptable, al igual que el homicidio. Compartir la intención suicida de otro y ayudarle a realizarla mediante el llamado “suicidio asistido” significa hacerse colaborador, y algunas veces autor en primera persona, de un homicidio. (EV 66)

Hoy en día existe una lamentable y marcada tendencia en todo el mundo a a exigir la  legitimación jurídica, de varias de estas acciones homicidas como si fuesen derechos que el Estado, al menos en ciertas condiciones, debe reconocer a los ciudadanos y, por consiguiente, la tendencia a pretender su realización con la asistencia segura y gratuita de médicos y agentes sanitarios. En nuestro país se están debatiendo leyes de “aborto no punible” y en algunas provincias, de eutanasia. Ante esta situación, es preciso tener en cuenta lo que nos dice la Palabra de Dios: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5, 29).  (EV 68)

En este sentido, es necesario tener en cuenta que la ley civil debe asegurar a todos los miembros de la sociedad el respeto de algunos derechos fundamentales, que pertenecen originariamente a la persona y que toda ley positiva debe reconocer y garantizar. Entre ellos el primero y fundamental es el derecho inviolable de cada ser humano inocente a la vida. La autoridad pública nunca puede aceptar legitimar, como derecho de los individuos —aunque éstos fueran la mayoría de los miembros de la sociedad—, la ofensa infligida a otras personas mediante la negación de un derecho suyo tan fundamental como el de la vida.  Por lo tanto, cualquier ley que viole estos derechos fundamentales es una ley perversa y el cristiano no tiene la obligación de obedecerla; esto es lo que se conoce como “objeción de conciencia” (EV 69-74)

Ante todas estas realidades el cristiano tiene, primero que nada, el deber hacia Dios de agradecer el don de la vida, el compromiso de valorar la vida propia y ajena, y  la obligación moral de defender el derecho a la vida de todos los seres humanos. 

Si hubiera tiempo, se puede pedir a los participantes que compartan ideas concretas de qué puede hacerse en orden a la defensa de la vida.

Oración Final

Se me ocurría hacer una oración de acción de gracias por la vida. Tal vez como gesto, entregar a cada uno una pequeña flor, como signo de vida, que irán depositando a los pies de la cruz mientras hacen una acción de gracias por el don de la vida. 

Compromiso:

Comenta con tus amigos y compañeros de trabajo y/o estudio acerca de estas cuestiones que atentan contra la vida, especialmente el aborto y la eutanasia.

2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA:

Oración Inicial:

Bendito eres, Señor Dios, por haberme regalado un nuevo día de vida. Te alabo por el don de la vida que me has dado y que hoy uno a la de Jesús, quien por nuestra salvación y por infinito amor, murió en la cruz.

Te pido por la vida de todos mis hermanos, especialmente por los que hoy están en peligro de ser abortados o de otras formas asesinados. Reconozco Señor que solo tu eres dueño y tienes derecho absoluto sobre la vida y la muerte, que solo quieres nuestro bien ahora y en la eternidad. Te pido también por aquellos que se proponen poner fin a una vida ya sea en sus entrañas o en cualquier lugar o por cualquier razón.

Te ofrezco hoy mi vida, Señor, para hacer de este un mundo mejor. Dame el coraje y la valentía de anunciar al mundo tu Palabra y para defender valientemente el derecho a vivir de todas las personas, desde su concepción hasta el fin natural de sus vidas.

¡Que tu reino de vida que venza a la cultura de la muerte! Amén.
Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana que ha pasado. Luego de esto, compartir la vida de Santa Gianna Beretta Molla


Gianna Beretta había nacido en Milán (Italia) el día 4 de octubre de 1922. En 1961, Gianna ya tiene 39 años, es médico cirujano, está casada y tiene tres hijos de 5, 4 y 2 años respectivamente. Al cumplirse el segundo mes de embarazo de su cuarto hijo, le diagnostican un fibroma en el útero. Como médico, Gianna sabe muy bien de qué se trata: deberá internarse en el hospital y someterse a una seria operación quirúrgica para extraerle el tumor. Como solución rápida y segura del problema los médicos aconsejan el aborto, pero Gianna insiste: “No lo permitiré jamás. No se preocupe por mí, basta que vaya bien el niño...”. 

Gianna es operada y se salva la vida de la criatura. Luego de la operación niega someterse a ningún tratamiento hasta el nacimiento de su hija. Así pasa los siete meses antes del parto con incomparable fuerza de ánimo y con plena dedicación a sus deberes de madre y de médico. Se estremece al pensar que la criatura pueda nacer enferma, y pide al Señor que no suceda tal cosa.

Algunos días antes del parto, confiando siempre en la Providencia, está dispuesta a dar su vida para salvar la de la criatura: «Si hay que decidir entre mi vida y la del niño, no dudéis; elegid -lo exijo- la suya. Salvadlo». El Sábado Santo, 21 de abril de 1962 dio a luz a su hija Giannina. Una semana después, entre grandes dolores, y pese a los esfuerzos de los médicos,, Gianna mere a consecuencia de las complicaciones. Se convirtió, por llamarle de algún modo, en mártir del amor materno.


En el momento de su muerte, le dice a su hermana, religiosa: 'Si supieses cuánto cuesta tener que morir cuando se deja a los hijos, todos pequeños'.

Para que veamos que ser santo, que vivir heroicamente no es cosa extraordinaria, el testimonio de su marido, Pietro Molla: 'No sabía que vivía con una santa. Gianna era, en realidad, una mujer normal, con la pasión por la vida, por la música, los paseos, la montaña. Fue recién después, cuando ella ya no estaba, que su amor y su sacrificio me conquistaron como una revelación, y me acompañaron todos estos años'. Pietro fue el primer hombre en ver elevada a los altares a su esposa.

Si su vida estuvo dedicada a la vida, el milagro que la llevó a los altares no lo es menos: Elisabete Arcolino Comparini, con tres meses de embarazo, perdió todo el líquido amniótico. Ella y su esposo le pidieron a la entonces beata Molla y la niña nació bien en mayo del 2000. El nacimiento es científicamente inexplicable. La llamaron Gianna Maria. 

En mayo de 2004, Gianna Beretta Molla fue canonizada por el Santo Padre Juan Pablo II y se convirtió así en Santa Gianna, por haber sido un ejemplo en la defensa de la vida.

Luego de leer la vida de Santa Gianna, compartir qué es lo que les llama la atención de su vida y su ejemplo. A partir de lo compartido, presentar las siguientes preguntas para compartirlas en plenario:

1.- ¿Qué cosas hacen los jóvenes de hoy que atentan contra sus vidas? ¿Por qué crees que las hacen?

2.- Y yo... ¿cuido mi vida?

3.- ¿Por qué crees que tantos adolescentes y jóvenes llegan al suicidio?

4.- ¿Conoces casos concretos de atentados contra la vida? 

5.- ¿Conoces de qué manera protege, o no, la legislación de nuestro país la vida? 

6.- ¿Qué podés hacer vos concretamente, cada día, para defender la vida?
Iluminación

En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos del Diablo: todo el que no obra la justicia no es de Dios, ni tampoco el que no ama a su hermano.  Pues este es el mensaje que han oído desde el principio: que nos amemos unos a otros.  No como Caín, que, siendo del Maligno, mató a su hermano. Y ¿por qué le mató? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su hermano eran justas.  Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte.  Todo el que aborrece a su hermano es un asesino; y bien saben que ningún asesino tiene vida eterna permanente en él.  En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos.  Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad. (1Jn 3,10-12.14-16.18)

Guión para un momento de oración

Antes de comenzar, repartir entre los participantes papelitos con los distintos momentos de la oración, para que al llegar a cada momento, quien recibió el papelito, haga una oración espontánea pidiendo por quien le tocó.

Guía: Señor, Dios de la Vida, hoy nos congregamos en tu presencia para darte gracias por el don de la Vida que nos regalaste, y para pedirte por todos aquellos cuyas vidas se ven de una u otra manera amenazadas. Porque Tú nos has querido llamar a este mundo, porque Tú nos has querido regalar el don de la vida a cada uno de los seres humanos a quienes llamaste a existir, porque Tú eres el Dios de la vida...

Canto: Dios de la Vida

Guía: En este día Señor, vamos a encender una vela por cada uno de los niños, adolescentes, jóvenes, hombres, mujeres, ancianos y ancianas de los cinco continentes, que sufren atentados contra sus vidas, contra su dignidad. 

Luego de cada oración espontánea se irá encendiendo una vela mientras se canta el estribillo de “Dios de la Vida” y se colocará junto a ella el cartel con la leyenda que indica por quiénes se pide en la oración.

Guía: Queremos encender nuestra primera vela poniendo en tus manos, Señor a los niños que aún no han nacido, los que se encuentran en el vientre de sus madres... (Oración espontánea)

Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los niños que han sido abortados, por aquellos otros santos inocentes que no llegarán a ver la luz del día... (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las madres que están pensando en abortar, esas pobres mujeres que “no saben lo que hacen”... (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las mujeres que han quedado embarazadas como producto de una violación, y que por ello pueden estar pensando en abortar, ya que algunas leyes se lo permiten e incluso se lo fomentan. (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las madres que han abortado, que aún cuando es terrible el crimen que han cometido, pueden acceder a tu perdón porque eres misericordioso en extremo (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los médicos que han practicado abortos, que sabiendo o no, se han convertido en asesinos. (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los legisladores que tienen en sus manos el poder de dictar, o no, leyes que atentan contra la vida. (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los que están pensando en suicidarse, especialmente los jóvenes y adolescentes. (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las almas de los que se han suicidado. (Oración espontánea)
Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los enfermos terminales. (Oración espontánea)

Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las familias de los enfermos terminales. (Oración espontánea)

Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los que se drogan, especialmente los jóvenes. (Oración espontánea)

Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a los que comercian con la droga. (Oración espontánea)

Guía: Encendemos la próxima vela poniendo en tus manos,  Señor,  a las mujeres que se prostituyen. (Oración espontánea)
Guía: Por todos ellos, Señor, te pedimos, y también por nosotros, para que seamos valientes defensores de la vida en todos los ámbitos en los que a diario nos movemos, y en los que a diario las vidas de muchos, especialmente de los más débiles, son atacadas. Te lo pedimos a ti, que nos amas, que nos esperas, que eres el Dios de la Vida. 

Canto: “Dios de la Vida”
Compromiso:

Buscar material (dibujos, frases) para armar una cartelera acerca de la defensa de la vida y traer materiales para prepararla (tijeras, fibras, cinta, etc.)

3.- SERVICIO MISIONERO:

Se propone como servicio misionero, realizar afiches o volantes con frases y dibujos que inviten a reflexionar sobre el valor de la vida e incentiven  a defenderla de los ataques que sufre actualmente, para ser colocados y/o distribuidos en colegios secundarios de la comunidad a la que pertenece el Grupo Misionero. De esta manera, se estará prestando un efectivo servicio en defensa de la vida, entre los jóvenes.

Oración Inicial: 

Bendito eres, Señor Dios, por haberme regalado un nuevo día de vida. Te alabo por el don de la vida que me has dado y que hoy uno a la de Jesús, quien por nuestra salvación y por infinito amor, murió en la cruz.

Te pido por la vida de todos mis hermanos, especialmente por los que hoy están en peligro de ser abortados o de otras formas asesinados. Reconozco Señor que solo tu eres dueño y tienes derecho absoluto sobre la vida y la muerte, que solo quieres nuestro bien ahora y en la eternidad. Te pido también por aquellos que se proponen poner fin a una vida ya sea en sus entrañas o en cualquier lugar o por cualquier razón.

Te ofrezco hoy mi vida, Señor, para hacer de este un mundo mejor. Dame el coraje y la valentía de anunciar al mundo tu Palabra y para defender valientemente el derecho a vivir de todas las personas, desde su concepción hasta el fin natural de sus vidas.

¡Que tu reino de vida que venza a la cultura de la muerte! Amén.
Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana que ha pasado.

Iluminación
 “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida - pues la Vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estaba vuelta hacia el Padre y que se nos manifestó - lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, 
para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo” (1Jn 1,1-4)
La carta de San Juan nos invita a descubrir que lo que hemos “visto y oído” acerca de este Evangelio de la Vida, no podemos guardarlo para nosotros. Lo que hemos aprendido, reflexionado y orado en estos encuentros, debemos darlo a conocer a los demás, para que ellos también sepan apreciar este regalo de la vida y defenderla. Por ello, hoy vamos a compartir con los demás esta buena noticia de la Vida, con la valentía de los hijos de Dios que no temen hacer frente a la cultura de la muerte que nos quieren imponer.

Servicio:

Visitar el Colegio que se haya elegido, para pegar los afiches y/o repartir los volantes que se hayan preparado.

Oración Final

Luego de realizado el servicio, invitar a los miembros del Grupo a que expresen en oración espontánea su acción de gracias por la actividad realizada, y su petición por  quienes han recibido el anuncio del Evangelio de la Vida, para que cale hondo en sus corazones y los mueva a valorar  más el don de la vida y a defenderla.

Compromiso:

Rezar durante la semana por todas aquellas personas que son víctimas de la cultura de la muerte: niños en peligro de ser abortados, madres que están considerando el aborto, profesionales médicos y legisladores vinculados con la práctica o aprobación legal de estas situaciones que atentan contra la vida, enfermos terminales y sus familiares, jóvenes que se drogan y mujeres que ejercen la prostitución.

4.- COMUNION MISIONERA:

Se propone realizar una “fiesta de cumpleaños” de todos los miembros del Grupo para celebrar el don de la vida

Oración Inicial: 

Gracias Señor por la Vida que me das, por los momentos que me regalas, 

por tener un proyecto y un plan para mí: 

gracias Padre por tenerme en TI.
Gracias por mis capacidades, por los talentos y dones, 

que me ayudan a ser puente entre Vos y los demás.

Gracias también por mis defectos, mis dudas, mis dificultades y mis límites; 

con ellos me enseñas que sólo soy y tengo sentido, en Tus Manos.

Gracias por mi soledad y también por mis afectos, 

porque de ese cruce entre los otros y yo, descubro nuevas experiencias de vida.
Gracias por darme nuevos sueños, nuevos proyectos y nueva luz, 

después que hubo tanta oscuridad por soltarme de tu mano.

Gracias por encontrarme, por cuidarme y protegerme, por llevarme siempre en tus brazos.

Gracias por venir a mi, siempre, aún cuando yo me he alejado de ti,

Gracias por amarme, como sólo me amas vos; y por cambiar mi corazón, llenándolo de tu amor.

Gracias Padre, Dios de la Vida, por el inmenso milagro de estar vivo.

Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana que ha pasado.

Iluminación (Sal 139,1-5.13-16)

Yahveh, tú me sondeas  y conoces;

sabes cuándo me siento y cuándo me levanto,

mi pensamiento calas desde lejos;

esté yo en camino o acostado, tú lo adviertes,

familiares te son todas mis sendas.

Que no está aún en mi lengua la palabra,

y ya tú, Yahveh, la conoces entera;

me aprietas por detrás y por delante,

y tienes puesta sobre mí tu mano.

Porque tú mis riñones has formado,

me has tejido en el vientre de mi madre;

yo te doy gracias por tantas maravillas:

prodigio soy, prodigios son tus obras.

Mi alma conocías cabalmente,

y mis huesos no se te ocultaban,

cuando era yo formado en lo secreto,

tejido en las honduras de la tierra.

Mi embrión tus ojos lo veían;

en tu libro están inscritos todos

los días que han sido señalados,

sin que aún exista uno solo de ellos.
Dios nos ha bendecido con el regalo de la Vida. Es El quien nos ha pensado desde antes de ser concebidos por nuestros padres, quien nos ha creado, quien ha infundido un alma espiritual en el cuerpo que nuestros padres formaron. El nos fue formando y cuidando cada día desde el vientre de nuestra madre, y nos sigue sosteniendo cada día de nuestra vida. La vida es un don gratuito que Dios nos quiso regalar libremente, sin que la hayamos merecido, sin que se lo hayamos pedido: simplemente por amor. Por eso, debemos darle gracias cada día a nuestro Creador. Y es por eso que hoy queremos celebrar la vida, con alegría, con sencillez, con nuestros hermanos que también gozan del mismo regalo.

Comunión Misionera

Realizar una “fiesta de cumpleaños” de todos los miembros del Grupo para celebrar el don de la vida. Durante la misma pueden compartirse juegos y entretenimientos, en los que se apliquen los conocimientos adquiridos en los encuentros previos.

Oración Final

Invitar a los miembros del Grupo a que, en oración espontánea, den gracias a Dios por el don de la vida.

Compromiso:

Vivir cada día de esta semana agradeciendo a Dios  el regalo de la vida, y buscando valorar la vida en todos sus estadios: la propia, la de los hermanos, la de la naturaleza toda.
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